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I

EL MOMENTO

I

Las urnas electorales de abril no van a

resolver una simple contienda de partidos.
Se trata de loa mas vitales intereses del país.
Si la libertad, la reforma encuentran una

afirmación poderosa, vamos decididamente

a la sinceridad del réjimen representativo.
Pero ai solo alcanzan una afirmación esté

ril, incierta, mal caracterizada, veremos

perpetuarse el actual estado de cosas en las

instituciones i en los hombres.

Hasta hoi la soberanía de la nación ha

sido un fantasma. La soberanía efectiva ha

estado eu manos del gobierno, que ha im

puesto sus voluntades con una audacia in

temperante.
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¿Cuántos presidentes ha elejido el país?
XI uno solo.

¿Cuántos congresos? Xi uno solo,

¿Cuántas leyes han sido el reflejo de sus

aspiraciones? Xi una sola.

Presidentes, congresos, leyes no lian sido

hechos por el pais i para el pais, sino con

tra el pais. Se trataba de avasallarlo i no de

gobernarlo. Tales el espíritu que predomi
na eu todas nuestras instituciones. El go

bierno de la cosa pública no lia sido sino la

esplotacion de todos por unos cuantos,

TIé ahí lo que debe desaparecer.

TI

;,Cónio?
Reivindicando el pais el ejercicio eficaz

de su derecho electoral.

Si la Cámara constituyente está empapada
eu su espíritu, animada por su soplo, la

transformación se opera naturalmente i loa

decretos de las urnas de abril son una re

volución pacífica i definitiva. Desaparecen
los gobiernos de partido, desaparece la so-



beranía oficial, desaparece la dictadura clan
destina que vive al amparo de asambleas

obedientes.—Llega el reinado de la nación.

III

Esto trastornaría todos los planes de los

afortunados del dia. Si no hacen suya la

Cámara de 70, no será suyo el presidenta
ni suya la reforma; la soberanía se les habrá

escapado de entre las manos.

Los políticos gubernativos lo saben bien.

Por eso se esfuerzan en embarazar la acción

nacional. Es preciso que los políticos libe

rales no lo olviden.

Si la voluntad oficial predomina i hac3

suyo el Congreso de 70, hará suyo el presi
dente de 71, impondrá su leí al pais, i le

obligará a emprender contra la nueva

Constitución la misma obra de perseveran

cia, de dolor, de enerjía i de sacrificios que

ha conducido a la reforma de la Constitu

ción de ;!;■}. Habrá naufragado a la vista del

puerto.
Por eso, abstenerse, seria desertar el
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puesto del deber; desalentarse, seria en

tregar los destinos de la nación a Io3aeaso3

del acontecimiento; dejarse prender en la

indecisión, seria neutralizar fuerzas que es-

tan llamadas a obrar eficazmente. Es preci
so que cada cual afirme una convicción.

Esto es todavía nías indispensable dv^lv

(pie Ja política gubernativa persiste cu man

tener la confusión en los espíritus, acojien-
do todas las ideas simpáticas para desfigu
rarlas i todas las innovaciones para conver

tirlas eu un miraje.
Ante semejante maniobra, ya no basta

es.'ucliar a los hombres ni mirar el color de

su batidera; es necesario penetrar en el ho

gar do loa partidos, verlos vivir, oírlos

pensar.



II

LOS PARTIDOS

I

Cuatro son ios partidos hoi militantes.

Dos forman la coalición gubernativa: el

liberalismo moderado i la reaci-ion, disfraza

da de catolicismo político. De esta manera,
el partido oficial tiene en sus manos los

prestijios i las influencias de las dos potes

tades: es Estado e Iglesia, emperador i pon

tífice, espada i báculo, tienta las codicias i

manda las conciencias.

Dos partidos forman también la oposi
ción: el partido nacional, que vuelve de un

inmenso naufrajio; el partido radical, que
ha sido un luchador infatigable en las horas
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severas de los eclipses del desaliento, i que
lia abierto la era de la política de ideas, en

que entran los demás partidos, ya movidos

por las lecciones de la csperiencia, o ya su

friendo la presión de los sucesos.

Estos cuatro partidos van a encontrarse

frente a frente en las luchas de la plaza pú
blica que se acercan. Todos prometen al

pais reforma í libertad.

¿Todos pueden darlas? Todos cumplirán
sus promesas una vez vencedores?

lié ahí lo que es útil examinar.

II

A todo señor todo honor. Demos la de

lantera a los poderosos.
Eu el partido oficial, es el liberalismo mo

derado quien lleva la palabra: da al gobier
no ministros presentables, a la mayoría
parlamentaria oradores, al presupuesto bue

nos apetitos, a los empleos concienciad

fáciles. Esta facción ha sido formada pol

los restos de la oposición liberal, que, una

vez en palacio, se sintieron deslumhrados
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por los prestijios i las irradiaciones del po

der. Ser poder es su propósito dominante.

Xo tiene ni grandes convicciones, ni gran
des entusiasmos, ni grandes cóleras; no es

un partido do opresores ni un .partido de

1 ibertadores; es un partido de incrédulos

de egoistas, que encontrarían su ideal en

hacer del pais un mar sin vientos, sin olas,

sin comentes ni tempestades. Ko se apura

por llegar a nada. Xo tiene rumbo fijo. Le

basta con estar cómodamente a bordo i

mandar la maniobra. Si se llega a.I puerto,
bueno. Si no se llega, bueno también. Esos

son negocios que entrega a la casualidad.

Esto esplica su cordial intelijeneia con la

facción reaccionaria, que necesita auxiliares

que formen la cabeza de la columna, que
reinen mientras olla gobierna, que sean los

hombres de todas las horas i de todas las

funciones, mientras eila trabaja en la oscu

ridad i en el silencio. El liberalismo mode

radojura por la libertad mientras la reacción

infiltra su espíritu por todas partes. La

reacción es el alma, manda; el liberalismo

moderado es el instrumento, obedece. Aque
lla es una idea, uu vasto plan; este es vien.



tres, vanidades, egoísmos, desidias e incre

dulidades. De este modo, no hai nada qne

tos divida. Todo lo que la reacción necesita,

por ahora, es no halter obstáculos. Esto lo

consigue admirablemente manteniendo en

el poder al liberalismomoderado, para quien
sus voluntades son órdenes i sus enojos no

ches sin sueño,

;Quiero dinero para sus prelados-eaudi'
líos? Se le da dinero.

¿Quiere que el Estado concurra a hacer

número en sus apoteosis? lié ahí al minis

terio en masa que corre a la fiesta,

¿Quiere hacer sentir alasjentea la supo-

rioridadjde la Iglesia? lié ahí a los represen

tantes del Estado doblando la' cabeza.

Qué les importa! El liberalismo modera

do nunca cree pagar demasiado caro las

dichas del poderío.
A nadie se oculta el resultado de este

juego llevado a sus últimas consecuencias.

Será el predominio absoluto de la reacción,

que es la tenacidad, la firmeza en el propó

sito, la certeza en el rumbo, la decisión, es-

plotando todas las debilidades i todas las

incertidumbres de la transacción.
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lié ahí el resultado que se diseña mas vi

sible cada dia. La reacción gana terreno con

la incesante persistencia de la mancha de

aceite, Se hace pequeña, capitula, tiene solo

relámpagos de soberbia, como un buscador

de fortuna al acecho de su hora,—que lle

gará con el ausilio del liberalismo modera

do, que le abre todos los caminos, lo allana

todas las dificultades, pone a sii3 órdenes

todas las influencias del poder.
De esta manera, la reacción crece mien

tras el liberalismo moderado se reduce a

las mezquinas proporciones de partido esen

cialmente gubernativo.
I de nó! una vez que ya no sea poder,

¿qué sera?

Nada.

Es un partido muerto, pues no simboliza

ningún alto interés nacional. Xo simboliza la

libertad, porque le lia vuelto ¡a espalda cada

vez que habría sido riesgoso jugar a ella vida

i fortuna. Xo simboliza la reforma, porque se

lia prestado dócilmente a embarazarla en

au marcha i a mutilarla en sus resultados,

Llegado el momento de las afirmaciones,
tendrá que morir o tendrá que plegarse a la
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reacción, que, fortificada a su sombra, se

habrá hecho dominadora. Como ciertos ca

laveras, después do haber sido el protector,

será el protejido. Xunca ha sido otra tam

poco la suerte de los partidos medios: siem

pre van a tundirse en los partidos reacciona-

m

Xada caracteriza mejor el momento pre

sente i la composición del partido guberna

tivo, que los cuatro hombres que so sientan

al rededor de la mesa del consejo de minis

tros. Xo están alii por un capricho del acon

tecimiento, sino como un medio de comu

nicar cierto acuerdo a los sentimientos,
tendencias, aspiraciones i propósitos diver-

jentes de las facciones que forman la falanje

gubernativa.
El ministro Amunátegui i el ministro

Concha i Toro personifican el elemento li

beral, mientras el ministro Echáurren i el

ministro Blest Gana tienen la representa
ción del elemento reaccionario.



Pero estos elementos, fundiéndose entre

sí, se empañan, se hacen discretos, débiles,

inciertos, incrédulos. Solo por momentos

tienen sus ráfagas. Esto da al ministerio algo
de la monotonía del agua estancada. Xo va

decididamente a ninguna parte. Nacido en

momentos propicios para crearse una alta

posición, resolviendo los problemas mas

trascendentales de la actualidad,—pasará
sin dejar las huellas ni de un gran hombre,
ni de un grande acto. Ha sido la indecisión.

cuando era forzoso tomar un partido; se ha

encerrado eu el equívoco, cuando llegaba la

hora de las afirmaciones i de los hechos;

comprendiendo las necesidades de la época..
le ha faltado el valor do colocarse a su al

tura.

Puede decirse que el ministerio hace una

política que anda sobre puntas de alfileres.

Cada ve/ que es preciso sentar firmemente

el pié, vacila, se siente visiblemente morti

ficado, tiene 'pie hacer esfuerzos inauditos

para tomar una actitud presentable. Ahí

está la que tomó en la cuestión del jura
mento episcopal, cu el pago de la cuenta de
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viaje de los obispos, en las interpelaciones,
en la asonada del 15 de noviembre. Va con

una volubilidad enteramente nerviosa cjel

campo liberal al campo reaccionario. Llega
a la puerta de ambos, i no entra en nin

guno.

Momentos ha habido en que muchos han

creído al ministerio en camino de entrar en

una política definida, franca, resuelta. Esa

esperanza está desvanecida. La marcha que

sigue es el resultado de su organización i

del temperamento de sus hombres,

IV

Ved al ministro Amunátegui. Es un po-r

Utico sin decisión.

El emperador romano quería que el pue

blo de Roma no tuviese sino una cabeza

para cortársela de un golpe. El ministra

Amunátegui querría poder estrechar a to

dos los partidos en un solo abrazo. Xo quie
re romper con nadie. Tiene un saludo, una

sonrisa, una promesa o una esperanza para
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cada cual. ¿Cómo se haría francamente li

beral? ¿Qué dirían los reaccionarios? ¿Cómo
se haría francamente reaccionario? ¿Qué
dirían los liberales? Gobernar es, para él,

contemporizar. Esto quita a su acción la

espontaneidad, el vigor, la eficacia.

Si esa táctica es admirable para llegar a

la fortuna, i hace ministros, no los ilustra,

ni los consolida, ni los engrandece. Con

temporizar mientras se sube, está bien; pero
una vez en el poder, es necesario atre

verse.

El ministro Amunátegui continúa como

jefe sus hábitos de subalterno. Esto esplica
la tiranía que ejercen sobre él sus carnara-

das políticos.
Se dice de Voltaire que sacrificaba un

amigo a una palabra chistosa. Podria decir

se del ministro Amunátegui que seria ca

paz de sacrificar un imperio a un amigo.

¿Tiene la pasión de la amistad? Eh! rió.

Tiene miedo a la enemistad. Envidiaría a

aquel cortesano a quien despreciaba el car

denal Dubois cuando lo decia: Eminencia,

hace veinte años que vivo en la corte i no

tengo ni un solo enemigo.
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En política es preciso tener el valor do

contrariar a los amigos i de afrontar a (os

enemigos. No liai hombre de Estado sin

ese valor,

Sus indecisiones hacen que se acuse al

ministro Amunátegui de falsía. No es un

hombre falso, es un hombre que gusta dt

prometer, pero que promete sin la inflexibi-

dad de propósito que es indispensable pava

cumplir. Aunque se resolviera algana vez,

como Hernán Cortés, a quemar sus naves,

siempre se dejaría oculta en alguna caleta

olvidada una embarcación eu que tomar la

fuga .

V

El ministro Concha i Toro parecía llama

do a modificar las indecisiones de su com

pañero de gabinete. Su actitud financiera

ha sido resuelta i franca. Ha hecho con uiia

mano firme las amputaciones urjentes. Pero

no ha ido mas allá. Ha olvidado, sin duda,

decir a sus colegas lo que el barón LouU
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decía a los suyos con admirable sentido

práctico:—"Hacedme buena política, i yn

os haré buenas finanzas."

Si en finanzas ha tenido su hora de deci

sión, el ministro Concha i Toro so siente

tentado en política por el entre dos. Liberal

por principios, uno de los hombres mas sin

ceramente liberales de su escuela, tiene, sin

embargo, un gran respeto por lo que existe.

Él hecho consumado, si no es siempre para

él una cosa lejítima, buena, respetable, os

una cosa enorme a la que conviene tratar

con miramientos. Colocado entre un princi

pio i un hecho que lo contradice, que lo vio

la, afirma el principio, pero respeta el he

cho. Eu este sentido se acerca al ministro

Amunátegui, se le asimila, vigoriza bus in

decisiones i no las modifica.

Pero nada puede avanzarse de su señoría

con entera certeza. Hasta ahora se ha man

tenido en el parlamento esclusivamente en

su papel de ministro de hacienda. ¿Hace lo

mismo en los consejos gubernativos?
Lo ignoramos. Debería recordar que la

responsabilidad no se divide. Sí no se hace

su política, se hace, alo menos, una política
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qne él apoya con su voto en la asamblea,

con su presencia en el ministerio,

VI

En cuanto al ministro Echáurrcn tiene en

la marcha gubernativa un peso que no le es

propio, mas no por eso menos decisivo con

demasiada frecuencia.

Sus simparías i sus inclinaciones están

<(on los violentos, que han halagado en ól

las mas inverosímiles vanidades. Se toca

con ellos por lateolojía i la política: es un

clerical liberal i un liberal reaccionario.

Hombre de reglamentación, de mecanismo.

de detalles, de pequeneces, debe ser un so

berbio dueño de casa. Ha venido al ministe

rio a exajerar la obra de su antecesor. Sin

pala! ira, sin golpe de vista político, sin cien

cia ni esperiencia, conociendo poco los ne

gocios, no es para el ministerio una fuerza,

pero es una individualidad a la que se deben

mi ramientos.

Esto espliea la libertad que se le ha deja
do para ejecutar actos verdaderamente de-

i
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plorables. Queriendo conquistarse, como

César, el amor de las lejiones, ha prodigado
los acensos sin cordura ni equidad. Que

riendo hacer estrépito, ha emprendido la

solución del problema araucano en condi

ciones profundamente desacordadas. Ha

coronado sus debilidades marciales, hacien

do alistamientos en masa en las milicias

nacionales, sin haber traído ni mas igualdad
ni mas justicia en ese servicio.

Con un poco de fortuna, este miuistro

habría pertenecido a esos
" hombres felices,

"

consagrados por laeasualiilad, como dice

"

Lamartine, i cuya superioridad se acepta
"
de común acuerdo, hasta que la fortuna

l' los toma en fin cuerpo a cuerpo i los pre-
"

cipita de su pedestal."
Si el ministro Echáurren suscribe a las

veleidades liberales de sus colegas, siempre

poco compromitentes, es por necesidad. En

el fondo, pertenece a los violentos; es 6l

hombre del gabinete en que mas fian.
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VII

-,l el ministro Blest Gana? se dirá.

Oh! el ministro Blest Gana le ayuda eu

la medida que se lo permite la necesidad de

conservar su cartera. Para su señoría es an

te todo su oficio. Es ministro hoi, como

ayer era abogado, como mañana será juez.
Por esono hai cambio de ideas ni de hom

bres que le asuste. Ha hecho dúo al minis

tro Errázuriz i al ministro lieyes, que desa

fiaban a la opinión, i hace dúo al ministro

Amunátegui, que la abruma a cortesías.

Su corazou está con los reaccionarios. Pe

ro, como para el centinela es ante todo su

consigna, para él es ante todo su empleo.
Como ministro jurara indistintamente por

Dios o por Maboma.

De esta manera, su influencia en los con

sejos gubernativos debe ser enteramente

relativa: irá siempre donde encuentre mas

probabilidades de buen suceso. Ni pone ni

quita rei.
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VIH

La coalición gubernativa, bajo la mano

de tales hombres, prepara el terreno a las

restauraciones reaccionarias.

Este peligro solo puede conjurarlo la

constitución difinitiva de un réjimen de li

bertad. Las contemporizaciones si han ale

jado la hora de los conflictos, no los han

conjurado.
Ved las promesas de noviembre. Trajeron

la calma. Fuera de ahí, nada. Lo que en

tonces era problema, es problema hoi toda

vía. Ninguna incertidumbre ha desapareci

do, sino que, al contrario, todas se han

agravado. Esto va tan lejos, que, estando en

pleno día, marchamos a tientas como entre

tinieblas.

Hacer la luz de la certeza, es la obra que

persigue e¡ pais liberal. I es un hecho que

allí camina, a pesar de todos los esfuerzos

que se acometen para impedirlo. Hombres i

diarios gubernativos están empeñados en

desnaturalizar todos los actos de las oposi-
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clones. O prometen tanto como ellos, o

intentan realizar quimeras.

Pero, supongamos que todos prometan lo

mismo. ¿La situación de todos es idéntica?

IX

Ya hemos visto a dónde conduce el libe

ralismo moderado en su alianza con la reac

ción: es Fausto guiado por Mefistófelos.

No hai nada de semejante en el hogar de

las opiniones independientes. De los dos

partidos que lo forman, ninguno tiene inte-

. res en reaccionar contra el espíritu de la

época, ni contra las exijencias del pais li

beral.

Se ataca al uno en nombre de la pruden

cia: es un partido de temerarios, se dice.

Se ataca al otro en nombre de la descon

fianza: es un partido de veteranos del auto

ritarismo, se agrega,

Ambas apreciaciones están desmentidas

por los hechos.

Los radicales reclaman la libertad para

que el pais reine i gobierne por la prensa,
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por la tribuna, por la urna. Esto obtenido,
no harán sino acatar sus voluntades. ¿Eso
es una temeridad? Si lo es, el réjimeu re

presentativo es la temeridad suprema.

Los nacionales, si no esperan tanto como

los radicales del desenvolvimiento liberal

del pais, quieren, como ellos, que la nación

reiue i gobierno. I ese no es su programa

del dia siguiente, es su programa del día

antes; pues dejaron el poder para que se le

pusiera en práctica.
Ese es el hecho.

j.Por qué creer, entonces, que aspiran a la

dominación para empeñar de nuevo una

partida que abandonaron'; Seria una insen

satez. Triunfando con la nación i por la

nación, aun cuando un partido quiera volver

atrás, la fuerza de las cosas le hace ir ade

lante. Solo pueden reaccionar las facciones

que llegan al poder por una intriga de pa

lacio o por un golpe de mano revolucio

nario.



X

Después de eBto: ¿en quién esperar? ¿a

quién temer?

-■Se debe esperar do quiénes en ocho años

de pací tico poderío nada han hecho, o de

quiénes han sido ora la firmeza eu las con

vicciones, ora el valor para reconocer la

verdad i proclamarla?
;Sc debe temer a los que retroceden i

olvidan, o a los que avanzau i aprenden; a

los qne salen de la libertad para comprar el

poder, o a los que salen de la autoridad

para entrar en la libertad?

Dejad al pais la libertad de su voto, i ve

réis su respuesta.



III

LOS DOS DESENLACES

I

Ninguna nación ha podido llegar con

menos contratiempos que nosotros a cons

tituir definitivamente el gobierno libre. Las

oportunidades se han sucedido unas tras

otras. Pero incesantemente han faltado el

hombre, el gobierno, el partido capaces de

elevarse a comprender esa gloriosa misión.

Se ha visto lo que [apolítica tiene de tran

sitorio, de perecedero, de egoísta, nunca lo

que hai en ella de permanente, de jeneroso.
de nacional. Jamas ha habido audacia en

nuestros conductores. Todos, hombres, go

biernos, partidos, han declarado sospechosa
la verdad, respetable la preocupación. Por
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eso, mientras toda marcha, la política queda
estacionaria. La intelijencía estudia, medi

ta, descubre, aplica, se atreve en todos los

órdenes de la actividad humana, menos en

el orden político. Aquí procede por impro

visaciones, por golpes do cabeza siempre

desgraciados. En lugar de buscar lo mejor,
fabrica espedientes para mantener el mal.

La imperfección a nadie espanta. Es el me

joramiento lo que encuentra resistencias,

dudas, incredulidades. Cada cual se dice un

poco lo que el personaje de Aristófanes:

"Usted me ha persuadido, pero he deci

dido uo persuadirme.
"

II

Nada comprueba mejor esta tendencia de

nuestros espíritus políticos que la marcha

del ministerio.

Sentía la necesidad de una política nueva,
de una política que asegurase a la legalidad
todasu eficacia. Ha prometido esa política,
ha tomado sus colores, ha hablado su leu-

iniajc: pero, en los actos, ha reaccionado

perpetuamente contra ella.
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Es necesario que el pais electoral se cuen

te con exactitud, ha dicho el ministerio.

Pues bien: tenemos un trabajo infatigable

para estorbar ese resultado salvador.

Es necesario que el Congreso sea el refle

jo de las opiniones de la nación, ha dicho

también el ministerio. 'Mientras tanto se

camina a mantener la superchería, la omni

potencia, el predominio bastardo de im

partido.
Es necesario que la nación so dé su lei, ha

dicho todavía el ministerio. ¿Cómo se dará

su leí, si no puede contarse con exactitud

ni hacerse representar con sinceridad?

I el ministerio se frota alegremente las

manos cuando ve la perspectiva de una elec

ción a su paladar, do uu parlamento enfeu

dado a sus órdenes, de una victoria com

pleta de la voluntad gubernativa sobre la

voluntad nacional. Estraiía alegría, a la que

podría aplicarse la célebre palabra do M. de

Salvandy, con motivo de una de las últimas

fiestas del último rei Borbon de Francia:

" Esta es una fiesta napolitana ; bailamos

sobre un volcan."
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III

Suponed triunfando en toda la línea a las

■ ■,.|i.|..rn... |.,,1i
■ u, . ] ,. [...- ■ ■ ■ I ■ J i- i,l-

del pretorio i los sectarios intemperantes de

la curia serian dueños de la Cámara cons

tituyente.

¿Qué dificultad se habrá vencido? ¿Qué

problema se habrá resuelto? Las opiniones

dejadas a la puerta, gracias a la intriga, la

cabala, la arbitrariedad, la violencia, anu

ladas para influir eficazmente eu la renova

ción de poderes de 1871, ¿aceptarán resig
nadas esa situación? tendrán la paciencia
déla derrota sin esperanzas?
Tal es la cuestión,

¿Sí?
Entonces vamos a perpetuar la absorción

del pais.

¿Nú?
Entonces vamos al renacimiento de los

partidos estreñios, de los partidos violentos,
de los verdaderos partidos irreconciliables,

Autoridad i libertad corren idénticos poli-
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[(ron. VÍ'th- lo desconocido. Si la represión
vence, ;_ilóinlew! detendrá* Si vi-ncc la rc-

volncioii, ¿hasta dónde irá?

lié ahí el dia siguiente que nos prepara la

política que hoi Conduce a la nación. Va a

convertir en peligro Un dificultades. Hoi te

nemos un gobierno i un partido que luchan,

aquel por l« omnipotencia, ente por la per

petuidad contra oposiciones que quieren
rcMaurur la rcyii-íit déla nación por medio

de la discusión, la elección, la opinión, la le

galidad. Muñutm t<ndrémo» aquella omni

potencia i aquella perpetuidad consagradas,
i oposiciones (pie deben abandonar toda en-

iienuizii cu la eficacia ib las armas legales

Si'iiii'jiiiiti' estado de cosu.- v""?!?**inlt¡n¡b!i'.

,;<'u.íl sera entóneos el bien i|in> Inivan lu

cho al puis, civil el lustro que lniyjn dado u

su nombre nuestros conductores? Habrán

postrado la legulidud, habrán hecho desc-

|ifrar de la discusión, paro procurar de nue-

i-o pretcstos a las rwtnuracioiics de los go
biernos represivos, a las estabilidades en la

punía ' !<■ una bnyoucta.



IV

Mientras tanto, ved lo que sería la
Cáma

ra de 1870 nacida de la libertad.

Seria la mas considerable revolución pací-

tica queso haya consumado hasta ahora en

el pais. SÍ la mayoría, lo .pie no dmiamos,

traia al gobierno su adhesión intelijontc,

eoncienztida, desinteresada, .ligua, ¿qué go

bierno habría sido mas fuerte? Si la mayo

ría iba mas adelanto que él cu su espíritu

reformador, aun en ese caso no podría serle

hostil: el gobierno seria un
moderador lleno

de prestijio. En vano
se trabajaría en su rui

na. ,-Qué serían todas las promesas de sus

adversarios al lado del he-clio ¿..ovme que

ilrepi-csuntaba,— la libertad?

lié ahí el réjimen representativo consti

tuido, el gobierno fortificado i cniírandeci-

do, el pais salvado.
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Concluyamos.
En la política reinante, no hai sino una

derrota desastrosa o una victoria sin alcance

ni brillo; no hai nada capaz de tentar el or

gullo de un verdadero hombre de Estado

que quiere hacer algo nuevo, grande, du-

Se gobierna mas o menos tiempo,

pasa al fin sin dejar huella; se es uno

^ i mayoría pertenece al gobierno, será

una Cámara desconsiderada desde la prime
ra hora. Si la mayoría es una protesta con

tra la intervención gubernativa, será una

mayoría hostil ante la cual el ministerio i su

partido tendrán que retirarse vencidos.

I después, ¿quién asegura a la coalición

gubernativa que no perecerá de inanición.

si no trata de renovarse? El gobierno Pérez

ha hecho en sus filas un gasto de hombros

colosal. ¿Cuántos hombres nuevos le quedan!

^Cuántos tiene en reserva que poder lanzar?

Todo su estado mayor ha pasado ya por los

negocios i bien se ve eom¿ ha librado. La

3
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reserva ha entrado ya eu el fuego. Los cons

criptos no so divisan. ¿Se acometerán las

resurrecciones? Pero eso no es posible. Los

hombres do la coalición han dado demasia

do su medida para que se conservo en ellos

ninguna esperanza. No encontramos entre

los ministros hoi en disponibilidad, ninguno

que pudiera volver a entrar eu funciones sin

ser acojido fríamente hasta por sus enmara

das, sin ser un ministro embarazo, «n minis

tro desprestijio. ^

Cuando los partidos poderosos lf{
esta situación,—o so transforman por

gratulo acto,—o so dejan caer aun después da

vencedores: son la lámpara que se cstingue.

Y- 2 ---.-,

un l


	Book title
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 


